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CONOCIÉNDONOS MÁS 
 

 

EMMA MEJÍA 
 

“Por lo tanto, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, sino conciudadanos de los santos y  

miembros de la familia de Dios...”  Efesios 2:19 

 

Conozcamos más íntimamente a nuestra hermana en Cristo Emma Mejía.  Emma nació en 

Estanzuelas, Usulután, El Salvador.  Está casada con nuestro hermano Santiago y tiene tres 

hijos que residen en El Salvador, dos varones y una niña.  Emma viajó a los Estados Unidos 

en abril del 2006 para reunirse con su esposo Santiago.  Nuestra hermana cuenta que siempre 

admiraba a los cristianos y deseaba tener esa relación con Dios.  Al darse cuenta de su estado 

frente a Dios decidió ser una nueva criatura y se bautizó por el perdón de sus pecados en El 

Salvador.  Emma nació físicamente el 20 de junio de 1955, pero nació de nuevo 

espiritualmente al bautizarse en el nombre de Jesús en agosto del  año 1981.  A nuestra 

hermana le encanta convivir con los hermanos y siempre desea aconsejar a los jóvenes a 

seguir el camino de Dios.  Emma sirve a Dios y a su iglesia en el ministerio de los niños y 

está deseosa de seguir creciendo espiritualmente.  Uno de sus pasajes bíblicos favoritos es 

Proverbios 16:3 “Pon en manos del SEÑOR todas tus obras, y tus proyectos se cumplirán.”  
Gracias a Dios que nos ha bendecido al añadir a nuestro grupo a Emma.  Que el Señor 

cumpla todos tus planes según su voluntad. 
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ANIMÁNDONOS MÁS 
YA LO PASADO, PASADO 

Somos criaturas especiales creadas por Dios.  Una de las habilidades más impresionantes que 

nos ha dado Dios es la memoria.  La habilidad de recordar nos puede servir para bien o para 

mal.  La mayoría de nosotros nos concentramos en recordar cosas negativas de nuestro 

pasado.  Esto muchas veces evita que sigamos adelante, ya que cargamos sobre nuestros 

hombros el peso del pasado.  Cuando Dios nos llama, nos invita a nacer de nuevo y de esa 

manera borra nuestro pasado.  Ya no tenemos que cargar la culpa de nuestros pecados 

pasados porque Dios hizo una de las promesas más significativas para el hombre cuando dice 

en Jeremías 31:34 “Yo les perdonaré su iniquidad, y nunca más me acordaré de sus pecados”  

Hay muchas relaciones que han sido afectadas por el rencor.  Los hombres tienen una gran 

dificultad olvidando los pecados de otros además de los suyos.  Sin embargo, Dios ha 

decidido olvidarse de nuestros pecados y perdonarnos completamente.  Esto fue logrado 

cuando su hijo Jesús pagó la deuda de nuestros pecados muriendo en una cruz por nosotros.  

En los ojos de Dios no queda rastro del pecado de aquellos que han recibido su misericordia.  

Es por eso que el Apóstol Pablo dice en Filipenses 3:13-14 “Hermanos, yo mismo no 

pretendo haberlo ya alcanzado. Pero una cosa hago: olvidando lo que queda atrás y 

extendiéndome a lo que está por delante, prosigo a la meta hacia el premio del supremo 

llamamiento de Dios en Cristo Jesús.”  Pablo sabía que su futuro estaba seguro porque Cristo 

estaba en su presente y Dios había borrado su pasado.  Como dice la canción “Ya lo pasado, 

pasado, no me interesa.”   

APRENDIENDO MÁS 

 

EL LIBRO DE APOCALIPSIS 
El libro de Apocalipsis es el último libro de la Biblia.  La palabra “Apocalipsis” es una 

palabra de origen griego que significa “revelación”.  El apóstol Juan escribió el libro de 

Apocalipsis a finales del primer siglo en la isla de Patmos donde fue desterrado por predicar 

el evangelio.  Fue durante esa época que el Imperio Romano aumenta la persecución y la 

crueldad contra los discípulos de Jesús.  El emperador romano había impuesto a la fuerza el 

culto al emperador.  Estos emperadores se autoproclamaban “Señor de Señores” e “hijos de 

Dios”, títulos que los cristianos reservaban solamente para Jesucristo.  Los cristianos se 

negaban a adorar al emperador y a sus estatuas y sufrieron crueles castigos como penalidad 

que muchas veces les costaba la vida.  Fue en ese momento que Jesús le revela a Juan por 

medio de visiones la batalla espiritual que se estaba luchando y el resultado de dicha guerra.  

Jesús le revela a Juan lo que estaba a punto de suceder y proclama que Él tiene la victoria 

sobre las fuerzas del mal con el propósito de animar a los cristianos a perseverar a través del 

sufrimiento y así obtener entrada en la nueva Jerusalén de Dios.  Jesús les da una imagen de 

la recompensa que recibirán para que no se rindieran ante las tribulaciones que pasaban y las 

que vendrían.  Este libro nos anima a nosotros hoy día a perseverar en nuestras pruebas 

siguiendo el ejemplo de nuestros hermanos en los primeros siglos sabiendo que nuestro 

Salvador ha ganado la batalla por nosotros y nos espera la vida eterna en ese lugar donde “Ya 
no habrá noche; no necesitarán luz de lámpara ni de sol, porque el Señor Dios los 

alumbrará. Y reinarán por los siglos de los siglos.”  Apocalipsis 22:5 
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